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Una pequeña maga, una liebre con dotes de magia, un espíritu acuático y una bruja buena. Magia e inteligencia, realidad y leyenda, se unen en estas cuatro historias que hacen sonreír y reflexionar.

Una historia en la que es importante pensar bien lo que uno desea; dos historias que hablan del poder de la naturaleza y la insensatez de las personas; y un peculiar cuento de Navidad.
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El arroyo


Érase una vez una niña pequeña que vivía con su padre y su madre en un molino viejo de agua a las afueras del pueblo. De manera cuidadosa, el padre aprovechaba la fuerza salvaje del arroyo para mantener vivo el fuego de su herrería. Así, el agua hacía girar constantemente una gran rueda de hierro.

El arroyo se amontonaba tras el molino, encima de unas rocas empinadas, y luego de repente caía en la profundidad. La espuma salpicaba alto y se posaba como perlas brillantes en los arbustos, que se inclinaban hacia el rugiente arroyo. La niña muchas veces se sentaba allí y no se cansaba de escuchar el tronar del agua.

―Lena, ¿qué estás haciendo? ―le preguntaba su padre de vez en cuando.

―Lo estoy escuchando.

El padre sonreía y volvía a su yunque.

En invierno, Lena se sentaba junto a la ventana con el gato, y nunca se hartaba de ver los mágicos cristales de hielo brillantes que el frío formaba en el lateral de la cascada.

Cuando su madre le preguntaba qué hacía, ella contestaba: ―Lo estoy mirando.

El arroyo, que como su gatito saltaba enérgico de una piedra a otra, bajaba corriendo por las colinas y se revolcaba en la hierba, a Lena le parecía un ser vivo igual que el gato. A ellos dos era a quienes más quería en el mundo, después de sus padres. Y deseaba día y noche que el espíritu del agua se le apareciera tal y como le había ocurrido a su abuela tiempo atrás.




Así fueron pasando los años. Entonces, hubo una primavera en la que no cayó ni una gota de agua. Las semillas de los campos se secaron, los campesinos empezaron a quejarse, y el arroyo se debilitaba cada vez más. Sin embargo, este se alimentaba de las fuentes más profundas de las montañas, así que el herrero podía tranquilizar a su hija asegurándole que el arroyo no se secaría.

Se hizo verano, y la miseria se agravó aún más. El sol ardía en el cielo sin compasión, y el ganado del corral gruñía de sed. El arroyo de Lena se hizo estrecho y débil, pero, aun así, todavía lograba impulsar la rueda del molino.

Lena se pasaba horas sentada en la orilla observando los riachuelos. A veces lloraba muy afectada porque temía que pronto desapareciese del todo.

De vez en cuando, se le acercaba su padre para consolarla. ―Hija mía, el agua es eterna ―solía decir―, y nada de este mundo es más poderoso que ella. Vence al fuego, ninguna piedra la detiene, y es más fuerte que nosotros, los humanos.

―Ya no habla conmigo ―se lamentó Lena.

―Claro que sí ―le contestó sonriendo―. Escucha atentamente. ―Cogió una piedrita, y esta chapoteó cuando la dejó caer al agua—. ¡Escúchalo! Eso también es su voz.




Un día, al mediodía, dos viejos campesinos acudieron al padre. ―Escucha, herrero ―dijeron―, necesitamos agua para nuestro ganado y nuestros campos, así que le vamos a cavar un nuevo lecho al arroyo cuesta abajo para desviarlo a nuestros terrenos.

―¡No! ―gritó Lena, que lo había oído todo―. ¡No podéis hacer algo así!

―A callar, hija ―la regañó el padre―. Aún no lo entiendes.

Lena abrió los ojos, asustada de la reprimenda inesperada, pero entonces hizo de tripas corazón. ―Padre, podrían llevar a los animales al arroyo para darles de beber, pero no deben encerrarlo, o se enfadará.

―Mocosa ingenua ―refunfuñó uno de los campesinos―. No podemos llevar a nuestras tierras hasta aquí.

Lena lo miraba terca. ―No podéis obligar al arroyo. Él es más fuerte que cualquier humano. ―Y salió entre lágrimas.




Armados con picos y palas, los hombres del pueblo avanzaron a la mañana siguiente y empezaron a cavar estrechos canales a través de los campos hasta el arroyo. Vinieron después dos albañiles para construir un alto muro de piedra que, por debajo de la herrería, atravesase el arroyo.

De este modo, forzaron al agua a que tome el camino en las zanjas. En los primeros días, solo eran riachuelos pequeños que se absorbían en la tierra seca a los pocos metros, pero pronto llegaron más lejos, y los bordes de los canales empezaron a verdecer.




Lena había permanecido sentada desde por la mañana hasta por la tarde junto al molino. Apoyaba la cabeza sobre sus puñitos apretados, observando a los habitantes del pueblo mientras murmuraba.

―Lena, ¿qué estás haciendo? ―le preguntó su padre una vez.

―Lo estoy consolando. El arroyo dice que está infeliz.

―Ay, hija mía... ―suspiraba el padre.




Entonces, comenzó el otoño, que trajo la ansiada lluvia. Al caer las primeras gotas, Lena salió afuera entre gritos de alegría. Con devoción rozaba la humedad sobre las hojas y agitaba las ramas, que se inclinaban sobre el arroyo como si su humedad lo pudiera llenar más rápido.

Cuando, finalmente, el herrero se acercó a Lena, ella lo abrazó con mucho cariño. ―El arroyo ya puede volver a su sitio, ¿verdad? ¡Ya no hace falta el muro!

El padre la tomó de la mano y la miró con seriedad. ―Hija, al arroyo le da igual por dónde pasa, pero a las personas y a los animales les viene mejor un año más que siga regando las praderas y los campos.

―No, al arroyo no le da igual ―refunfuñó y se marchó triste.




Continuó lloviendo, y el arroyo volvía a ser tan fuerte como antes, pero en el valle se estancaba ante el muro que habían construido los hombres, y el arroyo tenía que ser forzado hacia los campos. Mientras llovía, Lena se sentaba junto a la ventana y observaba al arroyo deshacerse en los prados. Desde el primer rayo de sol que atravesaba las nubes, se posaba en la orilla y escuchaba el rugido de la cascada, que se hacía cada vez más fuerte.

Siguió lloviendo, y el arroyo se volvió tan poderoso como nunca antes había visto Lena. Ella lo escuchaba, y tenía la impresión de que se había vuelto hasta furioso. Una vez sintió incluso como si viera el largo manto fluido del espíritu del agua que le había descrito su abuela. ―Sabía que existes ―susurró.

―Padre ―suplicó después de nuevo―, hay que quitar ese muro. Si el agua es más fuerte que las personas, entonces acabará liberándose.

Pero su padre no atendía a razones.

Esa misma tarde hubo un temporal, una feroz tempestad que cayó sobre el pueblo con lluvia a raudales.

Lena pensaba que era el fin del mundo cuando, de madrugada, se despertó a causa de un horrible estruendo. Afuera todo retumbaba, resonaba y crujía tan fuerte, que hasta los truenos se asustarían. Tiritando, se levantó para asomarse a la ventana. Entre los rayos, vio una inmensa nube de espuma que saltaba por encima del muro. Al lado, donde estaban los campos, se había extendido una oscura superficie de agua.

Fue corriendo al pasillo y se lanzó a los brazos de su madre, que estaba blanca como la pared.

El padre puso cara de furia. ―Ahora el arroyo está destruyendo todo lo que se interpone en su camino. ―Encendió su farolillo y salió.

―Pobre gente ―sollozó la madre―, y pobres animales...




A la mañana, cuando un pálido sol se metió a la fuerza entre las nubes, el padre, cansado y embarrado, regresó a casa.

―Podía haber sido peor ―dijo―. Se han ahogado algunas vacas y ovejas, y dos casas están destrozadas, pero los habitantes han sobrevivido.

Lena miraba a su padre fijamente, pero no se atrevía a decir una palabra.

Al fin y al cabo, ya había terminado la comunicación, y asintió con la cabeza a Lena. ―Tenías razón, hija mía. El arroyo no se deja dominar por nadie.

Por fin, Lena sonrió. ―Fuiste tú quien me enseñó que el agua lo vencía todo.

―Eso dije —afirmó el padre—, y a pesar de ello no creí en mis propias palabras.

Con el corazón contento, Lena salió y fue a la parte trasera del molino. Delante de ella se elevó poderoso la espuma impidiéndole ver el valle devastado. De repente, en medio de la cascada, apareció una criatura relumbrante.

Lena chilló de alegría. Entonces lo saludó diciéndole: ―Vuelve a tu lecho. Ya entendieron tu aviso.
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La maga


Laranna guiñaba los ojos asustada. ¿Una isla? ¿Qué había vuelto a hacer mal para acabar en esta diminuta isla?

Unos arbustos achaparrados, hierba indefinida y arena: no parecía haber nada más por aquí. Juraría que, al decir las palabras mágicas, no había deseado nada de esto. Su mirada vagaba de pasada en todas direcciones por encima del agua. No había ni rastro de tierra. Por las barbas de Tantor, ¿dónde se encontraba?

Eso le pasaba por practicar a última hora de la tarde; nadie la echaría de menos hasta el desayuno.

Aquí, sin embargo, según la posición del sol, debía ser casi mediodía. Eso también parecía creer su ruidoso estómago y le parecía haberse olvidado ya de la abundante cena.

Por lo menos, en principio no le amenazaba ningún otro mal aparte del hambre y la sed, así que primero debía ocuparse del almuerzo y después de cómo marcharse de aquí.

Laranna no pensó demasiado tiempo para imaginar la comida, y dijo las primeras palabras mágicas. Justo delante de ella se elevó una ola enorme que la empapó de arriba abajo.

―¡Uf! ―No esperaba que tuviese tanta fuerza.

Cuando la ola se deshizo, a sus pies aleteaba un pez gigante y la observaba fijamente con ojos saltones. ―¿Qué quieres de mí?

―¿De ti? Nada. ―Descarada, Laranna cruzó la mirada con él. En su pedido no figuraba ningún pez. Odiaba el pescado.

Sus poderes mágicos solo funcionaban a mil magímetros de distancia. Estaba claro que, en la dirección en que había pedido la comida, no había más que mar. Por eso sus poderes mágicos le habían traído algo que se acercase lo más posible a su deseo de un buen trozo de carne. Había que intentarlo de nuevo en el sentido contrario.

―Entonces llévame de vuelta al agua ―gritó el pez, interrumpiendo sus pensamientos.

―¡Caramba! Tienes razón. No te puedo dejar aquí aleteando.

Pero ¿tocarlo? Laranna se retorcía del asco. Cerró los ojos y se imaginó una superficie de arena vacía. ¡Ajá! El pez se había esfumado. Al menos esta vez había funcionado.

Nuevamente, volcó sus pensamientos en su deseado almuerzo.

―¡Beee! ―Una cabrita había aparecido de la nada. Se acercó a ella tambaleándose sobre la patas y frotó la cabecita en su cadera.

Laranna hinchó los carrillos y aguantó el aire. ¿De qué le servía una cabra viva? No podía matar a ese animal lindo que la miraba con tanta ternura.

Por lo menos, ahora había descubierto que ya no quedaban más que mil magímetros en dirección sur hasta el continente. No obstante, eso tampoco la hartaba, y aún estaba demasiado lejos de casa.

¡Un momento! No podía ser verdad. Si sus poderes la habían transportado en esa dirección y tan lejos, también tenían que funcionar igual de lejos en la dirección opuesta. Laranna recuperó la esperanza. A lo mejor podría salir de esta fastidiosa situación con su propia fuerza, y así nadie sabría nada de su excursión involuntaria.

¿Por qué afanarse en imaginar un almuerzo hasta el más mínimo detalle para que llegase de forma correcta? Quizás no había ningún cocinero ni siquiera a mil magímetros esperando servir lo que su estómago anhelaba. Optimista, hizo desaparecer la cabra.

Pero ¿si no habían sido sus palabras mágicas las que la llevaron a la isla? Y ¿si se había entrometido un poder maligno? Acabaría miserablemente ahogada en medio del océano.

Laranna nunca antes había visto a alguien «ahogarse», pero había oído hablar de ello. Debía de ser algo muy desagradable. Dudaba, y continuó pensando.

¿Tal vez funcionaría si tuviera un barco? La gente decía que los barcos navegaban por el mar como las carrozas marchaban por tierra, pero sin caballos. Desafortunadamente, nunca se había cruzado un barco antes. ¿Cómo lo haría aparecer por arte de magia si ni siquiera conocía su aspecto físico? A veces, incluso las cosas que conocía le salían mal.

―No te andes con melindres ―se reprendió―. Sabes que no lleva caballos y que no necesita ruedas, porque debe flotar en
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